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			Advertencia de contenido

			Esta novela aborda temas sensibles y complejos, incluyendo enfermedades graves, el deterioro físico y emocional, la depresión y el sufrimiento psicológico. Los personajes enfrentan situaciones de pérdida, desesperanza y dolor profundo, además de explorar la resiliencia humana y el poder del amor en tiempos difíciles. Si estos temas son desencadenantes para ti, te recomiendo proceder con cautela. La historia busca mostrar cómo el amor puede iluminar incluso los momentos más oscuros y ofrecer consuelo en medio del sufrimiento.

		

	
		
			Nota de autora

			Esta novela, aunque ambientada en una época histórica específica, contiene algunas licencias históricas. Con el propósito de enriquecer la narrativa y profundizar en la psicología de los personajes, ciertos eventos, actitudes y detalles pueden no reflejar con total precisión la realidad histórica de la época. Estas adaptaciones se han realizado con la intención de contar una historia más vibrante y accesible para los lectores. Agradezco vuestra comprensión y espero que disfrutéis de la novela.

		

	
		
			
			

			Introducción

			Ravenscroft Hollow, octubre de 1820 

			El cielo se había teñido de un ominoso gris oscuro, preludio de una tormenta que amenazaba con desatar su furia sobre la tierra. Las nubes, gruesas y pesadas, se arremolinaban sobre el paisaje como una masa plomiza, mientras el viento, con ráfagas heladas y erráticas, barría los campos y acantilados, silbaba entre las ramas desnudas de los árboles y arrancaba hojas muertas del suelo.

			Patrick, de regreso a su hogar tras un largo día de cabalgata, espoleaba a su caballo, apremiado por la creciente violencia de la tormenta que se cernía sobre ellos. Cada trueno resonaba como un tambor de guerra, retumbando en el valle y haciendo vibrar el suelo bajo los cascos del animal. Las primeras gotas, gruesas y frías, empezaron a golpear la tierra, aumentando en número y velocidad hasta convertirse en una cortina de agua que nublaba la vista y dificultaba el avance. El caballo, nervioso por los destellos de los relámpagos que rasgaban el cielo con un blanco cegador, se encabritó de repente, lanzando a Patrick al suelo con un movimiento brusco y desesperado. El joven cayó pesadamente sobre la hierba mojada, con el aliento arrancado de sus pulmones en un jadeo doloroso. Aturdido, se incorporó con esfuerzo, sintiendo la lluvia helada penetrar su ropa y enfriar su piel.

			Fue entonces cuando lo vio. Frente a él, apenas discernible entre las sombras y la lluvia, yacía un cuerpo inerte. El cabello oscuro del desconocido se pegaba a su rostro pálido y sin vida, y su ropa, empapada, se adhería a su cuerpo. El corazón de Patrick se aceleró con una mezcla de temor y curiosidad. Se arrastró hacia el cuerpo, ignorando el dolor de sus músculos y el frío que le calaba hasta los huesos.

			Con manos temblorosas, extendió un brazo para tocar el rostro del hombre. Su piel era extraordinariamente cálida a pesar de la tormenta. Patrick sintió un impulso protector, una necesidad imperiosa de saber quién era ese extraño que el destino había arrojado en su camino. Y, de repente, la luz de un rayo iluminó el cielo y, por un instante, fue capaz de ver con claridad aquel pálido rostro.

			—¡Alejandro! —exclamó, horrorizado—. ¡Cristo bendito! ¡Alejandro! ¿Qué demonios...?

			Se acercó un poco más a él y se quitó el empapado abrigo con la intención de cubrirlo. Ni siquiera se le ocurrió pensar que aquel gesto era del todo inútil, puesto que no podía brindarle más protección de la que él mismo había recibido.

			El viento ululaba a su alrededor, llevando consigo un lamento, como si la misma tierra llorara por aquel encuentro fatídico. La tormenta rugía, pero Patrick no apartó la vista del hombre, consciente de que, en ese momento, su vida había cambiado irrevocablemente.

		

	
		
			
			

			Capítulo 1

			Ravenshield Castle, 1822 

			Los primeros rayos de sol comenzaban a asomar sobre el horizonte, tiñendo el cielo con una delicada paleta de tonos rosados, anaranjados y dorados que desvanecían el azul profundo de la noche. Desde la ventana de su dormitorio, Alejandro contemplaba ese magnífico espectáculo con sorpresa y admiración. Había presenciado muchos amaneceres a lo largo de su vida, cada uno con su propio encanto, pero en esa ocasión le parecía diferente, aunque no lograba precisar exactamente por qué. 

			Los jardines, envueltos en la habitual neblina matutina, se extendían ante él. Los rosales, adornados con gotas de rocío, desplegaban sus pétalos buscando la caricia del sol, mientras los setos, cuidadosamente podados, empezaban a revelar sus formas esculpidas bajo la luz del sol naciente.

			Alejandro abrió la ventana para refrescar el interior de la habitación y, al mismo tiempo, ahuyentar a los fantasmas que se escondían en las sombras y que lo habían acosado durante toda la noche bajo el amparo de la oscuridad.

			Estaba sudando, pero aun así se había envuelto en una gruesa manta de lana. La usaba como si fuera un escudo protector, tratando de aislarse de los entes fantasmagóricos que no lo dejaban en paz. Sentía su corazón latir con fuerza mientras apretaba el tejido contra su cuerpo en un intento desesperado de encontrar seguridad en su calor y grosor. Sin embargo, ni siquiera esa cobertura parecía suficiente. A pesar de tener la manta cubriéndolo hasta la cabeza, un escalofrío helado recorrió su espina dorsal, haciéndolo temblar. El escalofrío no solo lo estremeció, sino que envió un hormigueo desagradable y persistente a su nuca, recordándole que esos seres seguían presentes, acechándolo desde las sombras.

			Asustado, regresó a la cama con paso lento. Todavía se estaba recuperando, y caminar le suponía un esfuerzo agotador. Sin soltar la manta que lo envolvía, se tapó con los cobertores hasta la cabeza, dejando una pequeña abertura para los ojos y la nariz. Solo entonces se sintió realmente seguro y protegido.

			Miró a su alrededor, buscando rastros de esos fantasmas. Temía que se abalanzasen sobre él si se descuidaba, si bajaba la guardia.

			La habitación que ocupaba ahora había sido un pequeño y elegante salón con puertas que daban directamente al jardín, pero poco después de su llegada fue transformado en un refugio acogedor para él, dada su dificultad para moverse. Las paredes de piedra, robustas, estaban revestidas con paneles de madera oscura, decoradas con tapices que narraban la historia de algún caballero —probablemente algún ancestro de los Worthington—, creando un ambiente que le parecía pomposo y un tanto opresivo. En el centro de la estancia, la gran cama con dosel que ocupaba en aquel momento. Las cortinas de terciopelo rojo, pesadas y ricamente bordadas, caían con gracia y podrían haberle ofrecido un refugio si no le resultaran tan agobiantes.

			La chimenea de mármol blanco, en reposo, aguardaba la llegada de un invierno que parecía lejano. Sobre la repisa, varios candelabros de hierro forjado sostenían velas consumidas, que él había apagado por temor a incrementar los gastos de su anfitrión. Un escritorio de roble macizo, cubierto de papeles, plumas y tinteros, se encontraba cerca de una de las ventanas. Aquel era el lugar donde su salvador ejercía la mayor parte de su trabajo en Ravenshield Castle. Desde aquella ventana podía observarlo cuando estaba en el jardín con Hugo, su cuidador, o hacerle compañía cuando el clima se mostraba caprichoso, impidiéndole salir a pasear.

			
			

			A los pies de la cama, un baúl de cuero con herrajes dorados guardaba todas sus pertenencias. Sobre una mesa auxiliar, un jarrón de porcelana china albergaba las flores que una doncella había preparado para él. Pero, o bien habían perdido su aroma, o bien se había acostumbrado ya a él y no podía percibirlo.

			Cerca de la cama, justo al lado de la mesita de noche, había un sillón orejero tapizado en el mismo color que las cortinas del dosel. Aquel era el lugar donde Patrick se sentaba para leer las últimas noticias en los periódicos —que solían llegar al castillo con varios días de retraso— o algún libro que había encargado a Londres porque no le apetecía leer los de la biblioteca.

			La transformación del salón en dormitorio había sido meticulosa, asegurando que Alejandro pudiera moverse con facilidad por este o, en caso de que lo necesitase, que Hugo pudiera desplazar la silla de ruedas de un lugar a otro.

			Era una habitación pensada al detalle para él, para facilitar su recuperación, pero Alejandro la sentía como una cárcel.

			No era una persona desagradecida, todo lo contrario. Valoraba enormemente el esfuerzo de Patrick para lograr su mejora, pero eso no significaba que fuese lo que en verdad quería.

			No recordaba nada del ataque, y lo que todavía permanecía en su memoria eran fragmentos del momento en el que habían matado a Sombra, el lobo que lo había acompañado durante muchos años y al que había criado él mismo, cargándolo en una bolsa que llevaba atada junto al corazón para que se sintiera seguro, alimentándolo cada dos horas con leche de vaca, en ocasiones mezclada con harina, porque no había encontrado a una madre sustituta que pudiera alimentarlo en condiciones.

			Mantenerlo con vida había sido difícil, una odisea que no le deseaba a nadie. Pero había merecido la pena. Sombra era, sin lugar a dudas, el compañero fiel que cualquier hombre desearía. Y se lo habían arrebatado.

			No sabía exactamente por qué había sido atacado con aquella violencia, pero tenía sus sospechas. No le gustaba tenerlas, no quería pensar que aquello era así, pero la idea se aferraba a su mente de un modo que no podía ignorar.

			Al principio de su convalecencia lo recordaba todo con bastante claridad, pero Patrick —su salvador—, lo había confundido una y otra vez y había jugado con sus recuerdos hasta que había empezado a cuestionar si eran reales o simplemente algo que había conjurado su mente para justificar lo que le había pasado.

			Durante dos años, se había abandonado a sí mismo buscando la muerte. Solo tras la visita de lord Hatman y Dominic, sus dos únicos amigos en Inglaterra, había decidido hacer algo por sí mismo. No porque realmente quisiera recuperarse, sino porque no quería morir tan cerca de ellos. 

			Al principio, apenas tenía fuerzas para moverse. Quería morir y punto. Odiaba a Patrick por obligarlo a vivir y por haber permitido que sus dos amigos lo vieran en aquel deplorable estado. Entonces era un cadáver que respiraba y cuyo corazón latía, pero en el que no había ni un ápice de vida. Aunque, después de pensarlo mucho, decidió que, si iba a morir, no sería en Ravenshield Castle, tampoco en Inglaterra, donde no tenía a nadie, sino en España, cerca de su familia. No le importaba acabar en una tumba anónima, pero quería morir allí donde estaban los suyos. Con suerte, ellos lo acompañarían en el más allá. 

			
			

			La recuperación estaba siendo más lenta de lo que había esperado. Ya asomaba pelo negro en el cráneo lleno de cicatrices, había ganado peso —poco, en realidad— y podía caminar por la habitación sin ayuda. Si quería pasear por el jardín, podía hacerlo siempre y cuando Hugo llevase la silla de ruedas, ya que se cansaba con facilidad y debía sentarse cada dos por tres. Pero los paseos eran cada vez más largos y lo alejaban cada vez más de aquella habitación, lo cual ya era un gran logro.

			Ravenshield Castle era un castillo formidable, con sus altas torres y aquellas paredes que parecían haber nacido de la misma piedra del acantilado sobre el que se alzaba. Nunca había podido llegar al mirador que daba al mar, pues estaba demasiado lejos de la zona habilitada para él. Además, Patrick tampoco había permitido que Hugo lo llevase en la silla de ruedas. De hecho, se lo había prohibido terminantemente.

			—No queremos que tenga ideas extrañas, ¿verdad? —le había dicho, dando por zanjado el asunto.

			Por su mente no había pasado la idea de morir de una forma tan dolorosa. Pero eso a su carcelero parecía darle igual. 

			Las torres le parecían atractivas porque sentía curiosidad por lo que podía verse desde aquel lugar tan alto y porque en más de una ocasión había visto a Patrick contemplando el mar desde allí. 

			La imagen que se había formado de él en Wexfordshire Hall, el hogar del duque de Wexfordshire —y ahora de su amigo Dominic—, era muy diferente de la que había visto en Ravenshield Castle. Con él era el mismo tipo amable, un poco frívolo y a veces pícaro que había sido en Yorkshire. Sin embargo, los criados decían tenerle miedo y miraban a Alejandro como si fuera un bicho raro por haber conseguido que lo tratase con amabilidad.

			Patrick no era un tirano. En sus interacciones con el servicio era distante, pero no había regañado a nadie por cometer un error —al menos no que él supiera—, aunque sí había cierta frialdad en su mirada que parecía atemorizar incluso a un hombre tan grande como Hugo. Esto quizá se debiese a algo que había sucedido con su anterior cuidador, pero él no conocía toda la historia, así que no podía asegurarlo.

			A decir verdad, Alejandro nunca había visto una sola muestra de mal carácter de Patrick. De hecho, parecía ser una persona bastante jovial, hasta el punto de enojarlo de un modo que no podía expresar con palabras. Él, sumido en una tristeza profunda, no soportaba aquella alegría constante. Solo quería que lo dejase en paz con su aflicción y le permitiese un poco de soledad. 

			Era difícil explicarles a los demás cómo se sentía, ya que ni él mismo lograba comprenderlo del todo. Era como si su alma se encontrara sumida en una profunda penumbra sin motivo aparente. Como si una nube oscura y densa se hubiera posado sobre su espíritu, impidiéndole ver la luz del sol aunque este brillara con todo su esplendor. Esta nube no era visible a simple vista, pero sentía su peso en cada momento, haciendo que incluso las tareas más simples se tornaran pesadas y difíciles.

			
			

			Aquella «melancolía» iba más allá de la tristeza pasajera que todo el mundo experimentaba de vez en cuando. Era una tristeza constante, una desesperanza que no se aliviaba con las alegrías cotidianas. Esto lo llevaba a sentirse siempre fatigado, sin energía para hacer nada, y las cosas que le proporcionaban placer y regocijo ahora le parecían vacías y sin sentido.

			Su mente estaba llena de pensamientos sombríos y de desesperanza. No encontraba solución para sus problemas y el futuro le parecía tan oscuro como el interior de una mina. Incluso se sentía inútil o culpable aunque no hubiese una razón para ello.

			¿Cómo explicar que no era solo una cuestión de ánimo, sino un padecimiento constante que afectaba tanto a su cuerpo como a su espíritu? No podía, sencillamente no podía.

			***

			El amanecer comenzaba a teñir el cielo con tonos rosados y anaranjados mientras Patrick regresaba a casa a caballo. La brisa fresca de la mañana rozaba su rostro, despejando ligeramente el efecto del vino que había bebido en la taberna tras una copiosa cena en la casa del vizconde de Greystone. Con su esposa en Londres preparándose para viajar a Devon en lugar de acompañarlo en Cornualles, el vizconde gozaba de las mozas de la zona y del vino igual que lo hacía cuando era joven. Los dos se conocían desde la infancia y, aunque no eran exactamente amigos, tenían una relación cordial y se llevaban bien. 

			Iba canturreando con alegría una canción que había escuchado aquella noche y que, debido a su obscenidad, jamás podría cantar en los salones de la alta sociedad, cuando escuchó el sonido de cascos de caballos en la distancia, rompiendo la tranquilidad de su paseo hacia Ravenshield Castle. Patrick tensó las riendas, agudizando sus sentidos. Antes de que pudiera reaccionar, tres figuras emergieron de la penumbra del bosque, bloqueando su camino. Sus rostros estaban cubiertos por pañuelos, dejando al descubierto solo sus ojos fríos y decididos.

			—Alto ahí —gritó uno de ellos con voz áspera.

			Patrick tiró de las riendas, deteniendo su caballo. Sus ojos buscaron una posible ruta de escape, pero pronto se dio cuenta de que estaba rodeado. Enseguida supo que no eran simples salteadores, pues su postura y la precisión de sus movimientos delataban un entrenamiento meticuloso.

			—¿Qué queréis? —demandó Patrick, tratando de sonar más sobrio y seguro de lo que se sentía.

			El líder de los atacantes no respondió. En cambio, desenfundó una daga larga y afilada. Sin previo aviso, los tres se lanzaron hacia él. Patrick, que solía ir armado cuando se alejaba de Ravenscroft Hollow, sacó su espada corta, listo para defenderse. Los primeros choques de metal resonaron en el aire tranquilo del amanecer.

			
			

			Patrick luchaba con valentía, pero la desventaja numérica y su estado ligeramente achispado jugaban en su contra. Logró desviar un golpe dirigido a su pecho, pero no vio venir el corte fino que le abrió la mejilla. Sintió el ardor instantáneo y la cálida sangre resbalando por su piel.

			Con un rugido de dolor y furia, Patrick contraatacó, su espada buscó y encontró carne, y la acción provocó un grito ahogado de uno de los bandidos. Sin embargo, el líder aprovechó la distracción y lanzó un golpe preciso que rasgó la tela de la manga de Patrick y dejó un corte en su brazo. El dolor era agudo, pero no tan profundo como para incapacitarlo.

			Con una fuerza nacida de la desesperación, Patrick giró su caballo bruscamente, derribando a uno de los atacantes, momento que aprovechó para ganar distancia. La sangre manaba de sus heridas, pero su determinación era inquebrantable. Luchó con renovada energía, lanzando estocadas rápidas y defensivas, intentando mantener a los bandidos a raya.

			Finalmente, los atacantes, viendo que Patrick no caería con facilidad y quizá temiendo que el ruido de la pelea atrajera atención indeseada, decidieron retirarse. Uno de ellos le lanzó una última mirada asesina antes de desaparecer en la penumbra del bosque.

			Respirando con dificultad, Patrick observó cómo se alejaban. Su rostro y brazo ardían con el dolor de los cortes, pero estaba vivo. Sabía que aquel ataque no había sido un simple intento de robo; alguien había contratado a aquellos hombres con un propósito específico. Guardó su espada y, sujetando las riendas con la mano menos herida, espoleó a su caballo, sabiendo que necesitaría ayuda médica y, más tarde, respuestas.

			***

			—Necesitas un médico. 

			Patrick puso los ojos en blanco mientras se limpiaba la mejilla para evaluar el daño.

			—Es un corte fino —dijo hundiendo el paño de algodón en el agua para limpiarlo de sangre y pasarlo de nuevo por la herida—. Con un poco de whisky será suficiente.

			—¿Quieres beber ahora?

			—¡Idiota! —exclamó, frunciendo el ceño.

			Malcom le entregó la botella de licor y Patrick empapó un paño limpio con el contenido y se lo puso en la herida. Soltó una maldición a causa del ardor y se le llenaron los ojos de lágrimas, pero aun así volvió a realizar el proceso un par de veces hasta que dejó de dolerle y luego repitió la misma acción en el brazo.

			—¿Pudiste verlos? —preguntó Malcom McDonald recogiendo la ropa que Patrick había dejado tirada.

			—Llevaban los rostros cubiertos. Pero estaba claro que estaban allí para matarme. Por suerte tenía conmigo la espada de los Worthington.

			Se refería a un arma con empuñadura de plata —que Patrick había cubierto de cuero para un mejor agarre—, y una larga hoja de dos filos en la que se podía leer «Semper nobis fortuna favet», que era el lema de los Worthington y que significaba «la fortuna siempre nos favorece». Aunque habría preferido tener consigo un arma de fuego, la espada corta era increíblemente efectiva.

			
			

			—¿Qué vas a hacer ahora?

			—Solo hay dos opciones: o mi hermano o la madre de Alejandro. Tendrás que investigarlos a ambos.

			—¿Yo?

			—¿Pretendes que vaya yo mismo? No estoy seguro de que la investigación diese los resultados esperados si me presentase en sus casas, ¿no crees?

			Malcom suspiró con fastidio y sacudió la cabeza, resignado.

			—Empiezo a pensar que abusas de nuestra amistad.

			—Y piensas bien —respondió Patrick con indiferencia, tendiendo el brazo para que lo vendase.

			Malcom, que ejercía de ayuda de cámara, asistente, secretario y cualquier función que Patrick le asignara, además de amigo, cubrió la herida del brazo con una venda. Luego le señaló la cama.

			—¿Te acostarás ahora?

			—Iré a ver a Alejandro primero. 

			Malcom abrió la boca para protestar, pero decidió guardar silencio por el momento. No acababa de comprender del todo la relación de su amigo con el español, pero no se atrevía a juzgarla. 

			Hacía muchos años que conocía a Patrick. Se podría decir que desde que eran dos muchachos imberbes tratando de descubrir la vida. Ambos habían hecho muchas cosas cuestionables juntos y se habían metido en embrollos de los que habían salido a duras penas, pero se habían mantenido fieles el uno al otro, tal y como correspondía a dos personas que valoraban la lealtad por encima de todo.

			Tristemente, Patrick había cambiado. Antaño era un muchacho dulce y afectuoso, pero se había convertido en alguien que hacía cosas moralmente cuestionables cuando quería conseguir algo y también en una persona dura, incluso cruel en ocasiones. Sin embargo, cuando le escribió desde Yorkshire para pedirle que le consiguiera un libro sobre el cultivo de unas flores y llenó páginas, páginas y más páginas hablando de un tal Alejandro Montenegro, sintió que todavía podría recuperarlo.

			Nada más lejos de la realidad. ¿Recuperar al dulce y afectuoso Patrick? Era imposible. Hacía tanto tiempo que había cambiado que no había posibilidad de traer de vuelta a su viejo amigo. Solo veía atisbos de él cuando miraba a Alejandro. 

			Malcom no estaba del todo seguro de que fuese un buen tipo. Es decir, lo era con él, también con Alejandro, incluso con su sobrino, pero con el resto del mundo era distante. No lo parecía, pues se mostraba afable y alegre, pero era solo una fachada. Sin embargo, cuando no necesitaba hacerlo, su hermoso rostro parecía una máscara de mármol, absolutamente imperturbable. También solía cruzar los brazos sobre el pecho, creando una barrera invisible entre él y el mundo. Malcom había aprendido que, cuando hacía aquel gesto, debía retirarse, pues aquel Patrick no le gustaba en absoluto.

			—Ve a verlo, entonces —dijo con una sonrisa carente de cualquier sentimiento y que parecía más una mueca que otra cosa. 

			
			

			Y, una vez que recogió la última prenda que Patrick había tirado, se retiró en silencio. 

			Hacía mucho tiempo que ya no se sentía cómodo con el que había sido su mejor amigo. Sus actividades, su forma de afrontar la vida, su frialdad a la hora de tomar decisiones y, sobre todo, la culpa que sentía por engañarlo respecto a cómo se sentía a su lado habían erosionado su relación hasta el punto de que ya no sabía si realmente quería seguir siendo su amigo o si, por el contrario, prefería alejarse de él.

			Cada vez que lo miraba, le dolía. Recordaba los buenos tiempos y también la forma en que lo había cuidado y protegido cuando lo necesitaba. Patrick era alguien que se esforzaba mucho por las personas a las que estimaba, y él, para su desgracia, formaba parte de ese grupo selecto. Pero ya no deseaba serlo. No quería quedarse en Cornualles, no quería ser su amigo más tiempo. Su único deseo era regresar a Londres y casarse, tener una buena vida lejos del pasado y olvidarse de que una vez había tenido un amigo llamado Patrick Worthington. Y esto lo hacía sentir culpable, porque el objeto de su rencor no había hecho nada para que estuviese de aquel modo. Lo trataba bien, era generoso y no lo obligaba a hacer nada que no quisiera hacer. 

			Suspiró, cansado. No sabía qué camino tomar ni cómo enfrentar el futuro. Lo único que podía hacer por el momento era esperar. ¿A qué? Ni siquiera él lo sabía. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Patrick bajó con sigilo las escaleras que separaban su cuarto del dormitorio de Alejandro. Abrió la puerta muy despacio para no delatar su presencia y se acercó a él. No le sorprendió ver la ventana abierta, pues sabía lo mucho que detestaba la oscuridad. Y, aun así, se negaba a mantener las velas encendidas más tiempo del que consideraba necesario; ni siquiera las lámparas de gas habían logrado disipar la penumbra para él, ya que temía ser una carga. ¡Como si le importase pagar un par de velas más! Lo que quería era que Alejandro estuviera tranquilo, que se recuperase dentro de sus posibilidades y tuviera una buena vida. Deseaba que fuese feliz, porque creía que realmente se lo merecía.

			Lo había conocido en Yorkshire, en la finca del duque de Wexfordshire. Sin embargo, no había conseguido acercarse a él a pesar de intentarlo con todo su ser. El joven —le llevaba unos nueve años— lo había mantenido a distancia con una habilidad que había visto en pocos adultos. Sabía cómo marcar los límites sin ser grosero ni resultar desagradable. Eso solo hacía que Patrick quisiera acercarse más a él. Su retirada no tuvo nada que ver con el hecho de que tenía que regresar a Londres para resolver algunos asuntos, sino porque sabía que debía replegarse en aquel momento. Entonces estaba convencido de que tendría más oportunidades en el futuro. Sin embargo, sus asuntos se habían complicado y no había vuelto a pensar en él hasta que lo encontró, moribundo, en las afueras de Ravenscroft Hollow. Entonces todo su mundo se vino abajo y se dio cuenta de que, en el fondo, siempre había esperado verlo de nuevo. 

			
			

			Patrick nunca había mostrado a nadie qué le gustaba realmente. Wexfordshire tenía el convencimiento de que le gustaban los hombres, mientras que su sobrino creía que tenía cierta querencia por las actrices de Drury Lane, cuando lo cierto era que ni él mismo estaba seguro. Solía acostarse con hombres y usaba a las actrices como tapadera. Eso no quería decir que no se hubiera acostado nunca con una mujer, pero no acababa de sentirse satisfecho ni con unos ni con otras. Desde luego, no tenía la debilidad por el sexo que tenían sus conocidos, por ejemplo. Tampoco creía que sus pulsiones sexuales tuviesen que dominar su vida. De hecho, no lo hacían. Cuando las sentía se aliviaba a sí mismo y no precisaba encontrar a nadie para satisfacerlas. 

			Sin embargo, sí había buscado a Alejandro en Yorkshire para conseguir ni más ni menos que eso: placer. No solo admiraba su inteligencia y su belleza, sino que se sentía sexualmente atraído por él, y eso, en realidad, era algo que se daba en pocas ocasiones. Por lo general fingía sentirse como los demás para no desentonar y llevaba a rajatabla aquello de «cuando estés en Roma, haz lo que hacen los romanos». Así que nadie conocía su verdadera personalidad, excepto Malcom. Y esto era porque lo necesitaba y no podía ser deshonesto con alguien a quien conocía desde la infancia. 

			Patrick no solía acercarse con facilidad a otras personas. Le costaba mucho permitir que la gente entrase en su vida, pero con Alejandro había sido muy fácil dar ese paso. 

			Lo único que le molestaba era no haber logrado curarlo del todo. Comenzaba a caminar y comía cada vez mejor, pero todavía no hablaba. Era como si no quisiera hacerlo con él y aquello lo enfurecía. Sin embargo, no hacía nada para obligarlo y no mostraba su rabia frente a él porque entendía que su silencio no era un acto de desdén hacia su persona, sino que algo le impedía salir de aquel mutismo autoimpuesto. Era consciente de que no quería ser curado y que él lo había forzado a ello, así que sospechaba que solo buscaba recuperarse físicamente para encontrar un nuevo lugar donde acabar con su propia vida; pero, fuese lo que fuese lo que tenía en mente, ya lo afrontaría cuando llegase el momento. Por ahora su esfuerzo estaba destinado a ayudarlo a salir del lugar donde se encontraba ahora. 

			Le rompió el corazón verlo cubierto hasta la cabeza con los cobertores, pues sabía que había adquirido aquella costumbre debido a lo que le había sucedido hacía dos años. ¡Era tan seguro de sí mismo en el pasado! Apuesto, arrogante y alegre. ¡Cómo le gustaba entonces! ¡Y qué roto tenía el corazón ahora al verlo en aquel estado!

			Se sentó en la cama y le acarició el cabello con suavidad. Había crecido bastante, pero todavía estaba muy corto. Hundió los dedos en la espesa y corta mata de pelo negro y sintió las cicatrices en el cráneo. Su mano se deslizó por su mejilla y se preguntó, no por primera vez, qué podía hacer para ayudarlo. Quería hacerlo, quería sacarlo de aquella apatía y aquel mutismo. Deseaba escuchar su voz y mantener una conversación con él. Sabía que era bueno en ajedrez, así que soñaba con poder invitarlo a jugar una partida. No le importaba si, una vez que se recuperase, se marchaba a buscar a su familia o regresaba al lado del general Blackwell, el hombre del que estaba enamorado. Solo quería saber que, hiciese lo que hiciese, estaría bien.

			
			

			Le había ocultado la verdad de lo que le había sucedido. Él parecía no recordar nada, excepto la muerte de Sombra, su lobo fiel. No tenía por qué saber que su madre había intentado asesinarlo para asegurarse de que su esposo no descubriera que tenía otra familia, que no era la persona que decía ser y que toda su vida era una mentira. 

			Por supuesto, no había sido castigada por la ley. Patrick no esperaba menos, proviniendo su esposo de un entorno tan privilegiado. Los Winterfell eran una familia de gran reputación. Nobles, jueces, vicarios, altos cargos militares y políticos formaban parte de los contactos que tenían. Raymond Winterfell era, sin lugar a dudas, un hombre bien posicionado. Como hijo pequeño de un noble, había tenido que buscar la forma de ganarse la vida. La idea de ser un siervo de Dios no le atraía especialmente, pues era obvio que no era un hombre de fe. Sin embargo, sí disfrutaba del comercio y era bueno en los negocios. Con uno de sus hermanos ejerciendo como juez y el vicario de Ravenscroft Hollow como primo, le resultó muy fácil sacar a su esposa de la cárcel cuando uno de los sicarios que esta había contratado para matar a su hijo confesó. Prometió mantener a la asesina encerrada en casa, pero enseguida manipuló la opinión pública y convirtió a Alejandro en un violador y un ladrón del que ella se había defendido. Desde luego, nadie se atrevía a afirmar que era cierto, pues Patrick había dejado claro que estaba bajo su cuidado y que no se creía nada de aquella estúpida versión. Pero la duda estaba en el aire y no había nada que pudiese hacer contra eso.

			Por desgracia, la situación no había impedido que la mujer saliera a la calle de nuevo tras unos meses encerrada.

			Tiempo después, gracias a la intervención de un espía que había puesto en la casa de los Winterfell, descubrió que su marido había empezado a castigarla físicamente y que los tormentos eran cada vez más sádicos. Pero ¿qué podía decir? No sentía simpatía alguna hacia ella. Si la mujer no había tenido piedad con su hijo, ¿por qué debería tenerla él con ella? Podría haberla ayudado a abandonar aquella casa, pero no quiso hacerlo. Quería que sufriera, que viviera en sus carnes el dolor y la desesperación que había inoculado en Alejandro con sus acciones. 

			Acarició una mejilla del joven con suma delicadeza.

			—Recupérate pronto, español —murmuró—, quiero que vuelvas a ponerme en mi lugar con esa forma que tienes de hablar tan particular tuya. Quiero que me maldigas en tu idioma, que me agredas verbalmente como hacías antes. Por favor, quiero que vuelvas a ser tú. ¿Es mucho pedir?

			Suspiró y fue hacia la ventana. La cerró y retiró la colcha, pues Alejandro estaba sudando. Abrió la cortina de la otra ventana para disipar las sombras restantes de la habitación y regresó a su cuarto. Necesitaba dormir y descansar, pues durante días solo había dormido dos o tres horas a causa de lo inquieto que se sentía sin razón aparente, y ahora estaba tan cansado que se mareaba. Le gustaría estar allí, con Alejandro, cuando este despertase de nuevo, pero no tenía fuerzas para hacerlo. 

			Se inclinó sobre él con intención de besarlo en la mejilla y, como siempre que su corazón lo llevaba a hacer aquello, se detuvo cuando sus labios estaban a punto de rozar su piel. Sabía que aquello estaba mal, que robarle un beso a alguien dormido era un gesto atroz, pero su amor lo llevaba a intentarlo una y otra vez. Por suerte, su cerebro todavía funcionaba en condiciones y lo detenía antes de cometer un error irreparable.

			
			

			Cansado y decepcionado consigo mismo, lo miró por última vez antes de salir de la habitación. 

			¡Ojalá algún día pudiera mostrarle su afecto con libertad en lugar de comportarse de forma furtiva, como ahora!

			***

			Trevelyan Cave era una playa privada situada al pie de Ravenshield Castle, que dominaba la escarpada costa de Cornualles. El rincón, al que se accedía desde el castillo a través de un sendero angosto, estaba resguardado entre altos acantilados que lo protegían del viento y las miradas curiosas.

			La arena de Trevelyan Cave era fina y dorada y contrastaba con las oscuras rocas que la rodeaban. Las olas rompían suavemente en la orilla, con un sonido que inundaba los sentidos de Alejandro, relajándolo. En un extremo de la playa, una pequeña cueva se adentraba en los acantilados, pero debido a sus limitaciones, el español nunca la había visitado a pesar de la curiosidad que despertaba en él.

			Las aguas que bañaban la costa eran cristalinas, revelando un lecho marino de pequeñas piedras y algas que se mecían con las corrientes. 

			Patrick tenía una especial querencia por aquel lugar, pues desde que se había recuperado de sus heridas, lo había llevado en innumerables ocasiones. Decía que era bueno para él, que tenía que tomar el aire y que no podía quedarse siempre en el trozo de jardín frente a su habitación. No lo llevaba jamás a Ravenscroft Hollow, quizá porque temía que fuese demasiado agotador para él, pero la pequeña cala era imprescindible.

			Cada vez que iban, Hugo lo cargaba en brazos hasta la playa, donde un par de lacayos ya habían colocado un toldo para protegerlo del sol, mantas en el suelo y un par de cestas con comida y bebida para el lord, aunque generalmente acababa metiéndole en la boca parte de los alimentos que habían preparado para él. 

			Cuando no podía caminar y era todo piel y huesos, Patrick lo cargaba en su espalda y lo paseaba por la orilla del mar. Ahora lo forzaba a caminar un poco, animándolo a mojarse los pies, y luego lo llevaba de nuevo bajo hasta el toldo, donde le leía, le contaba historias o cantaba alguna canción picante que había aprendido en sus incursiones a lugares de dudosa reputación en compañía del vizconde de Greystone. Luego corría al mar y se lanzaba desnudo en él, para mortificación de Alejandro, que estaba convencido de que al menos debería dejarse la ropa interior puesta. Y, aun así, le resultaba hipnótico verlo sumergirse bajo el agua para emerger minutos después como un bello tritón que hacía que el corazón del español latiese de un modo diferente al habitual. Cada latido se acompasaba con los movimientos de aquel hombre que había invadido su vida y sus sentidos con su presencia; y eso le recordaba que Patrick se esforzaba mucho por hacerlo feliz, por arrancarle sonrisas, por facilitarle la vida. Sus acciones lo hacían dolorosamente consciente de que sería injusto dejarse morir en su casa y hacerlo cargar con su muerte. No podía hacerle eso a alguien que se preocupaba tanto por él. 

			
			

			Aquella tarde, sin embargo, parecía distraído y preocupado. No tenía intención de meterse en el mar, tampoco tenía disposición alguna para leerle como hacía siempre. Por primera vez desde que conocía a Patrick, permanecieron en un cómodo silencio que terminó con Alejandro dejándose llevar por el arrullo del mar y el abrazo de Morfeo.

			Mientras él dormía, el noble lanzó una mirada a Hugo, que permanecía sentado apoyado en una roca, no demasiado lejos del toldo. 

			—Se acerca una tormenta. —Hugo asintió en silencio, mirando las nubes oscuras y bajas—. Eso es un problema. 

			El cuidador de Alejandro asintió de nuevo, pero no hicieron nada para huir de ella. Tendrían que recoger las cosas de la playa y volver al castillo. La tormenta todavía estaba lejos, pero era mejor ser previsor a encontrarse con problemas luego.

			—Deberíamos regresar, milord —dijo Hugo al cabo de un rato, un tanto molesto por la inactividad de su patrón.

			—Me da pena despertarlo —dijo mirando a Alejandro—. No suele dormir con esa placidez. —Extendió una mano y le acarició la mejilla con suavidad—. Siempre tiene el ceño fruncido y se mueve inquieto. Creo que es la primera vez que lo veo dormir así.

			—Pero no podemos quedarnos más tiempo aquí. 

			Patrick murmuró una maldición y suspiró, resignado, antes de sacudirlo ligeramente para despertarlo. El joven abrió los ojos despacio y tardó unos segundos en ubicar el lugar donde se encontraba. Cuando por fin lo hizo, miró a Patrick, interrogante.

			—Se acerca una tormenta —explicó. 

			El español hizo un gesto de asentimiento y se dejó levantar por Hugo. Este inició el ascenso por la cuesta que conducía al castillo sin esperar a Patrick, que desmontó el toldo él solo mientras aguardaba la llegada de los lacayos que el gigante envió en cuanto llegaron. 

			Patrick no tardó en regresar al castillo silbando una alegre canción. En cuanto llegó al cuarto de Alejandro, se sentó cómodamente en el sillón orejero y puso un pie sobre una mesa auxiliar sin tener en cuenta si la estropearía o no con ese gesto. 

			—Me acabo de enterar de algo emocionante —comentó—. Estoy seguro de que te interesará.

			Alejandro contuvo un suspiro de fastidio. Sabía que le contaría algún cotilleo de Londres o del pueblo y, francamente, no estaba interesado en los chismes que tanto le gustaban a él. Por más que le dijese que la información es poder, no podía imaginar qué poder podía darle saber si Fulanito tenía un idilio con Menganito, o quién le había robado la vaca a quién. Pero Patrick parecía disfrutar mucho de aquellas historias.

			—Al parecer, la señora Beatrice Whitfield, conocida por ser una beata y no salir de la iglesia hasta que el vicario la echa —comenzó, fingiendo leer la noticia en el lomo de un libro—, fue sorprendida en un comprometedor encuentro con el ayudante del reverendo. La señora Whitfield, que siempre tiene a Dios en la boca y juzga con dureza las acciones de los demás... ¡Ja! ¿Sabes que una vez incluso me ridiculizó en la iglesia por ir un poco achispado? 

			Alejandro se preguntó si realmente iba un poco achispado o con los restos de una borrachera. No era que se emborrachara con frecuencia, ni siquiera lo había visto realmente ebrio, pero en ocasiones desaparecía por la noche y regresaba en un estado un poco más contento de lo habitual. 

			
			

			Aunque la noche anterior sin duda se le había ido la mano con el licor, pues había regresado con el rostro herido y, por cómo movía el brazo, podía adivinar que también había sido lastimado. Sin duda se había metido en una pelea. 

			—En fin, que las damas del pueblo admiran al señor Fairweather. Es carismático, religioso y francamente apuesto. Y Mary, la hija del panadero, vio a la señora Whitfield y al ayudante del reverendo abrazándose apasionadamente en la sacristía al anochecer, creyendo que nadie los veía. Mary, que había puesto sus ojos en él, no tardó en contárselo a su madre y el rumor se extendió por el pueblo en una noche. Por supuesto, Ravenscroft Hollow está dividido. Hay quien la defiende y dice que es solo un rumor, mientras que la mayor parte del pueblo cree que la muy santurrona esconde muchos secretos. Incluso ha salido a la luz su affaire con el lechero mientras todavía estaba casada. ¿Qué te parece?

			Alejandro recordaba que le había hablado más veces de ella, pero nunca decía nada bueno; suponía que se sentía perversamente satisfecho ante la más que probable caída en desgracia de la mujer. El español no se sentía del mismo modo. En su opinión, dos personas libres e independientes podían hacer lo que quisieran con su tiempo y su cuerpo. Por desgracia, a todo el mundo le gustaba el chismorreo y, teniendo en cuenta que la viuda no parecía ser muy apreciada por la comunidad, sus «malas» acciones se convertirían en algo que sus enemigos saborearían durante mucho tiempo. Y, dado el carácter de Patrick, estaba seguro de que sería quien más disfrutaría de la caída en desgracia de la mujer, lo cual le parecía injusto, pues eran dos los que estaban en el lugar en el que habían sido descubiertos y solo había sido dañada la reputación de una persona que, casualmente, formaba parte del sexo más vilipendiado y oprimido de la historia de la humanidad. Es decir, era una mujer, con todas las desgracias que eso conlleva. 
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